Fracasar  EN GRANDE.

 Por : Dr. Antonio LLaca.

Los cambios económicos en curso actualmente en las dos Cuba – sí, las dos Cuba-,  noticia diaria en la prensa escrita y radiotelevisiva de la isla en un ejercicio informativo extrañamente democrático continúan atrayendo el interés mayoritario de una población que ve el futuro con gran incertidumbre;  el debate  se centra en la frase recién acuñada por la dirigencia política  de  “actualización del socialismo”, en realidad un proceso de reformas,  y los “lineamientos” (Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución[i]) a discutir por la población y en el próximo – y demorado- congreso del partido comunista. 

Tanto sobre la primera Cuba, -asida a una  economía con elementos de mercado o de “socialismo corporativo”  extraño y  poco comprensible para las mayorías  pero  evidente, palpable, de  amplias y bien cuidadas avenidas, edificios recién construidos o remodelados, hoteles espléndidos, confortables oficinas de empresas transnacionales,  automóviles de último modelo, engalanada con luces  y anuncios de productos de la sociedad de consumo y  la industria del ocio, donde la vida se cobra en moneda dura, la Cuba de los “gerentes”-;  como sobre la segunda, -de mayor tamaño, atada a la economía socialista, apagada, de calles arruinadas donde transitan  automóviles con 60 ó 70 años de antigüedad junto a las aguas albañales,  edificios esperando el próximo aguacero para caer, paupérrimas bodegas vacías, industrias y oficinas semi-cerradas que languidecen junto a empleados y obreros ociosos, decoradas con deslustradas propagandas y consignas de otrora mas algún que otro descascarado cartel en el que con trabajo se adivinan la hoz y el martillo o lo que queda de los comités de defensa de la revolución, donde  la vida se paga en pesos, esa que cada día se desploma un poco más, la Cuba de los “dirigentes”-,   gravita el problema fundamental de que ya el socialismo no alcanza para todos pero el mercado…tampoco.
La situación en sí misma no es nada nueva, desde hace años la economía –esa asignatura siempre reprobada por la alta dirigencia cubana- da señales de estar sumergida en una profunda crisis estructural no solo dependiente de muy citados factores externos ( crisis económica mundial, inflación importada, deterioro en los términos de intercambio, embargo norteamericano, factores climatológicos, etc. ) sino de un fuerte componente interno con múltiples facetas para el cual no se han encontrado  soluciones, y como la economía  manda,  más aun en tiempos de aprieto, ese es el momento en que salen a flote ineficiencias, absurdos, irracionalidades, descontroles, despilfarro, improductividad, corrupción  y las contradicciones propias del canibalismo endógeno responsable en buena medida de la crisis; ambas Cuba se encuentran sumergidas en este mar de contrasentidos y es ahora, luego de  cinco décadas de tránsito por ese modelo, que  parece llegada la hora de cambiarlo[ii], el problema es ¿cómo?. 
La de  “economía de mercado o corporativa” que utiliza como medio de cambio el CUC o peso convertible  sobreevaluado y carente de respaldo en moneda dura, -situación que ha tratado de paliar mediante un  corralito financiero  o congelamiento de las cuentas bancarias  denominadas en dólares u otras monedas convertibles-  luego del descalabro económico de los años 2008-2009, se sustenta en una  red de empresas de capital estatal aunque funcionando bajo los parámetros del mercado  nominalmente propiedad de diversos organismos y dependencias del estado cubano: Minfar, Minint, Consejo de Estado, etc.,  algunas con participación de capitales  extranjeros  en proporción variable: las denominadas “empresas mixtas”  que van desde China a Venezuela pasando por  Canadá, Chile, España y otro sin fin de países  sobre las cuales existe un escaso  control social. Resulta  reducido el grupo de conocedores de los mecanismos de gestión y el destino final de las ganancias   - o pérdidas-  de estas empresas que abarcan un enorme espectro de producciones  y servicios: hotelería, turismo, automóviles, tabaco, bebidas alcohólicas, combustibles, ropa y calzados, alimentos, medicinas, transportes aéreos, etc.; son de  reciente aparición -años 90-  y consideradas como el “tractor” del conjunto de la economía cubana,  heredan de su predecesora la afición por el rentismo (en la arrancada recogieron los restos  del subsidio soviético, más tarde se arrimaron al venezolano), la corrupción:  p.ej., las empresas importadoras de alimentos y leche, la aeronáutica,  el más reciente de las  niquelíferas en Moa  y con toda probabilidad algunos otros  convenientemente camuflados[iii], focos de ineficiencia, derroche de recursos[iv] y baja productividad. A pesar de todos estos percances, es el sector con participación de capitales extranjeros  el que mejores y más consistentes logros (turismo, producción de petróleo-gas, níquel)  ha alcanzado en los últimos 20 años. 
La de “economía socialista” que en su tamaño sobrepasa a la contrapartida “de mercado” es  la más fiel sucesora de la correspondiente a la etapa de “socialismo real” de los años 60, 70 y 80  en su momento  equilibrada  gracias a la renta captada internacionalmente –en dinero físico- y términos de intercambio muy favorables para el país; estuvo a punto del colapso cuando aquella  y estos desaparecieron bruscamente a inicios de los 90 lo  que impulsó la aparición de tímidas reformas de mercado, tuvo un segundo aire cuando asomaron nuevos subsidios financiados con los enormes ingresos petroleros venezolanos  aunque en cuantía mucho menor a los que antes recibía de los soviéticos,  en la actualidad languidece en los estertores de lo que sin dudas es uno de los últimos experimentos de economía rígidamente centralizada a nivel mundial. Su medio de cambio es el devaluado peso cubano (con el que reciben sus magros  salarios  la inmensa mayoría de los cinco millones de trabajadores del país) en una relación de aproximadamente 25:1 con respecto al CUC, moneda esta última con la cual la población tiene que afrontar gran parte de los gastos originados en la adquisición de  la  canasta o cesta básica y casi todo aquello que se desee adquirir fuera de lo contemplado en esta. Sin pretender ser repetitivo de informaciones ampliamente conocidas es de señalar que le corresponde el embarazoso honor de haber sido dirigida durante los últimos 50 años por los mismos que ahora se percatan de sus insuficiencias y pretenden arreglarla.  La industria azucarera con niveles de producción similares a los de hace un siglo, la ganadería con  masa bovina análoga a la de hace 70 años, agricultura incapaz de alimentar a la población, parque industrial con un pesado lastre de descapitalización y obsolescencia, infraestructuras vial y ferrocarrilera deterioradas en no menos de un 75% y más de un millón de obreros y empleados sobrantes, constituyen los mejores ejemplos de una economía desvalorizada que también ha devaluado el proyecto de nación por el que hemos navegado durante las últimas cinco décadas.
A pesar de los logros  que a diario se empeñan en mostrar los diferentes órganos de prensa gubernamentales  (únicos  existentes) la profunda crisis por la que atraviesan las dos Cuba – y resultaría imposible desligar una de otra-  las ha llevado al punto de poder  ver un buen día estallar  el país  en un montón de pedazos muy difíciles de recomponer. Desastres de este tamaño no se pueden ocultar por mucho tiempo aun en sociedades extraordinariamente cerradas al acceso a información distinta a la “oficial” y es así como desde hace unos dos años se viene dosificando el  conocimiento de la situación real a la población, tiempo en el que también se le ha telegrafiado  periódicamente la necesidad  de realizar profundos cambios en la estructura económica  como parte de la preparación de la conciencia colectiva sobre el contenido de los “lineamientos”, en esencia muy parecido a las terapias de shock o a los “paquetazos” neoliberales tan en boga y  repudiados por estos lados. 
Con un larguísimo conjunto de medidas en ocasiones encontradas, incoherentes o hasta  insensatas se pretende arreglar el entuerto de cincuenta años, entre estas que sobresalen la desaparición de la libreta de abastecimientos, eliminación de subsidios, mayor apertura al capital extranjero-se exceptúa el de los cubanos que residen en otros países- y el plato fuerte: la reducción de alrededor de un millón trescientos mil puestos de trabajo del sector estatal en los próximos meses y  la  autorización para ejercer 178 modalidades de trabajo por cuenta propia (producción mercantil simple ) hacia las cuales migrarán centenares de miles de los denominados “trabajadores superfluos o disponibles”, se  pretende con esto crear casi de la nada un sector económico que no está preparado para recibir esa inmensa masa laboral, para el cual tampoco están claras las reglas de propiedad sobre los medios de producción,  no dispone de financiamiento para echar a andar y sobre el que se proyecta aplicar una enorme carga impositiva aun antes de su nacimiento[v]. 
Se trata de dar una voltereta que va del estatismo absolutista a una caricatura de capitalismo primitivo que servirá para entretener a miles de trabajadores desplazados en oficios como el de bici taxista,  peluquero,  payaso  u otros tantos hasta llegar a la mágica cifra de 178  que entrarán a competir con sus similares ya asentados en la economía subterránea (mercado o bolsa negra);  este sector emergente de “cuentapropistas” (mercado o bolsa blanca) no tiene posibilidades de generar el crecimiento (entendido este como incremento sostenido del producto interno bruto, medido según los estándares internacionalmente aceptados, conseguido mediante el esfuerzo propio de todos los cubanos y no como regalía o dádiva de potencias o países amigos)  ni el desarrollo ( entendido como condición socioeconómica  en la cual las necesidades auténticas de la población se satisfagan con el uso racional y sostenible de nuestros recursos  y la redistribución justa de la renta nacional ) en la magnitud que el país necesita desesperadamente, cuestión esta que los economistas y buena parte de los políticos de la isla  saben, así como también saben cuáles son los verdaderos pasos a dar  para salir del marasmo.  La pirueta   deja además la posibilidad latente para en momentos en que la situación económica del país cambie -con la poco probable aparición de un nuevo benefactor con deseos y posibilidades de financiar el desastre, o petróleo u otro mineral estratégico-  pueda ser fácilmente eliminada del horizonte económico mediante las vías fiscal-impositiva, represiva o mediante el simple expediente de retirar y/o no  emitir nuevas licencias como ya ocurrió en el pasado.  
En los “Lineamientos” está ausente un proyecto serio, estratégico, para rescatar la agricultura, la ganadería,  reconvertir, modernizar y acrecentar el parque  industrial –especialmente la recuperación de la industria azucarera que tanto contribuyó a nuestra formación como nación- y utilizar el mercado en todas sus potencialidades como instrumento generador de riqueza; todo parece indicar que se trata de un primer contrapunteo entre  actores económicos de los sectores “gerentes” y  “dirigentes” apremiados por la crítica situación cuyo resultado ha sido la apertura de una válvula de escape que en el futuro inmediato solamente  conducirá a la aparición de una gigantesca buhonería.
Con los actuales cambios propuestos el Presidente Castro y su zar de la economía el Ministro Marino Murillo mientras ganan tiempo confían, más que en la suerte  en que ocurra un verdadero milagro, entretanto tienen en sus manos una magnífica oportunidad para FRACASAR EN GRANDE y todo parece indicar que no la van a desaprovechar, en  caso que así sea terminarán de arrastrar a  las dos Cuba al precipicio.
